La Preparación Para Servir Como Lector

Como el lector tiene una posición importante como proclamador de la Palabra de Dios, es importante que no solo sea capaz de realizar las responsabilidades del ministerio, sino también las de prepararse dedicadamente para su servicio a Dios y a la Iglesia. Esta preparación debe ser de dos formas: preparación previa, y preparación inmediata.

Preparación Previa

Una de las responsabilidades del lector, en adición a proclamar la Palabra de Dios, es tener conocimiento y familiarizarse con las Escrituras practicando su capacidad de proclamar la Palabra de manera que la asamblea cristiana crezca al recibir el mensaje. Esta preparación debe ser, principalmente, por medio del esfuerzo del lector utilizando su oración durante el estudio de la Sagrada Escritura, leyendo la Escritura frecuentemente. Segundo, esta preparación consiste en aprender técnicas de vocalización usando su voz humana de una manera entonada, modulada y con el timbre de voz  adecuado para comunicar el significado de la Sagrada Escritura.

Preparación Inmediata

Antes de comenzar la Santa Misa, el lector se debe familiarizarse con las lecturas que va a leer. Esta preparación requiere el estudio previo de las Escrituras que serán proclamadas, entendiendo el contenido de la Escritura de acuerdo al año litúrgico y las otras lecturas del día. Debería de haber leído la Escritura con anticipación y debe evitar el sentido dramático, manteniendo una proclamación profunda.

Presentación Personal

La meta del lector es ayudar a la asamblea a encontrar a Dios en su Palabra. Todo lo que el lector hace durante la proclamación debería ayudar a dirigir la atención de los fieles a Dios, y no a ellos mismos. Esto quiere decir que la presencia del lector no debería distraer a la asamblea de la lectura de la Palabra de Dios, pero sí, expresar la dignidad de la proclamación, y el respeto que el lector le da a su ministerio. La presentación del lector no debe distraer, y debe responder a la dignidad de la Iglesia y la Palabra de Dios. La vestimenta recomendada: Los caballeros será camisa de salir y pantalón largo. Para las damas será una blusa holgada  sin escotes, con mangas y falda  (a la rodilla) o pantalones (holgados) largos. Recordar que la vestimenta no debe distraer la atención del publico de la proclamación de la lectura que se hará. 

La Liturgia De La Palabra

El lector realiza su función principal durante la Liturgia de la Palabra. Durante este tiempo, proclama la Palabra de Dios a los fieles para que, fortalecidos por las palabras de la Sagrada Escritura, puedan llegar a un amor de Dios más a profundo y a una vida cristiana más plena.

Al acercarse al Ambón

Las lecturas deberán ser leídas desde el ambón. Si el lector no está sentado en el presbiterio, hace una inclinación profunda (reverencia) hacia el altar antes de entrar. Si el lector ya está en el santuario, sigue directamente al ambón. 

Al leer las Escrituras

Durante la lectura de las Escrituras, el lector está comunicando la Palabra de Dios a su pueblo. Esto quiere decir que su comportamiento debería ayudar a todos los presentes para que se enfoquen en la Palabra de Dios y apreciar su mensaje totalmente. La postura física del lector debería expresar la dignidad de la Palabra, y debería ayudar a los fieles a enfocarse en la Palabra misma, en vez de los movimientos del lector. 

Las manos del lector deben estar siempre en el ambón o el leccionario, nunca a los lados o detrás de sí mismo. También los pies deben estar juntos no uno reclinado hacia atrás. 

El uso de la voz es lo más importante cuando la Palabra del Señor es proclamada. El uso del tono de voz que es claro, audible e inteligible es el primer modo de transmitir

la palabra de Dios de manera apropiada. 

Hacer uso apropiado de la pausa, proyección, emoción, articulación y tiempo, requiere un entrenamiento y preparación delicada. No obstante, al usar las técnicas de pronunciación, el lector debe acordarse que su deber principal es proclamar la Palabra de Dios. Así mismo un estilo de lectura sin emoción debe evitarse, como también evitar un estilo demasiado dramático.

Jamás empezará a leer diciendo primera o segunda lectura- sino mas bien diciendo: Lectura del libro... o la carta del apóstol correspondiente. No se lee nada de lo que esta en letras rojas.

Al terminar la lectura siempre dirá: Palabra de Dios.

Los lectores de salmos utilizaran la modulación apropiada para ese género literario. Comienzan con el responso y piden su repetición a la asamblea. Debe tenerse  cuidado en el tiempo de pascua o festividades que así lo manifieste el leccionario de no decir después del responsorio aleluya, que se pone como una sustitución del versículo del responsorio. 

Al terminar de leer y bajar del presbiterio se debe hacer una inclinación profunda ante el altar antes de volver a su asiento en la asamblea.

